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Sociedades regionales, etnicidad y globalización




Globalización, Cultura regional, Etnicidad
El objetivo de este trabajo es analizar las articulacio-
nes entre sociedades regionales, las identidades étnicas 
y su conexión desde los escenarios de la civilización, 
con la globalización, mediante la sociedad red, en dicha 
retícula abordamos la problemática de la relación entre 
cultura regional y etnicidad. En este caso proponemos 
una serie de reflexiones para abordar cierta problemá-
tica. Ello es debido a las limitaciones conceptuales de 
los teóricos de la migración, que hemos encontrado en 
nuestras investigaciones monográficas y etnológicas, 
tanto en Los Altos de Jalisco como el Norte de Jalisco 
(alteños criollos migrando a California, Chicago, Texas 
y Georgia en U.S.A.; migrantes huicholes/wirarika a Ca-
lifornia y Nuevo México); la región binacional San Die-
go-Tijuana (flujos de minorías étnicas, raciales y nacio-
nales de México, Latinoamérica, Asia, Africa); la región 
de Umbria, Italia (flujos de minorías étnicas, raciales y 
nacionales de Latinoamérica: quechuas, aymaras, ecu-
atorianos; de Asia: hindúes, bengalíes, iraníes, chinos; 
de Africa: marroquíes, argelinos, senegaleses, ghaneses; 
de Europa del Este: ucranianos, bielorrusos, búlgaros, 
rumanos); la región de Colonia, Alemania (flujos de 
minorías nacionales de Latinoamérica: ecuatorianos, ar-
gentinos; de Asia: turcos, árabes, pakistaníes, hindúes, 
chinos, japoneses, coreanos, así como los milenarios gi-
tanos de Beluchistán; de Africa: marroquíes, argelinos, 
senegaleses, ghaneses; de Europa del Este: ucranianos, 
bielorrusos, búlgaros, rumanos) la sociedad regional del 
Amazonas conectada con la afluente del Río Negro en 
Brasil (minorías étnicas indígenas y afrobrasileños con 
problemas de territorio y discriminación, así como fir-
mas transnacionales multinacionales de alta tecnología 
japonesas, coreanas, taiwanesas, hindúes, alemanas, ita-
lianas, francesas) así como la región de La Triple Fron-
tera (flujos de minorías étnicas, raciales y nacionales de 
Latinoamérica: quechuas, aymaras, ecuatorianos, argen-
tinos, uruguayos; de Asia: árabes, libaneses, sirios, hin-
dúes, bengalíes, iraníes, iraquíes, paquistaníes, chinos, 
coreanos; de Africa: marroquíes, argelinos, senegaleses, 
ghaneses); la sociedad regional de Florianópolis, al sur 
de Brasil  (diversas minorías étnicas, raciales migrantes 
de Angola y Mozambique y nacionales de Irak, Irán, 
Turkmenistán, Uzbekistán, Kazajistán en enclaves ger-
manos e italianos biculturales), y las relaciones binacio-
nales fluviales y de comunicación entre Montevideo, 
Uruguay y Puerto Madero Buenos Aires en Argentina 
(migrantes escandinavos y nórdicos: daneses, suecos, 
noruegos, finlandeses en enclaves biculturales italianos 
y españoles, así como migrantes uruguayos a Atlanta, 
Georgia y a la Unión Europea); intentamos hacer un 
análisis comparativo a partir de ocho sociedades re-
gionales globales transfronterizas. Ello implica análisis 
comparativos supraterritoriales, que no pueden abor-
darse a partir de enfoques territoriales, como los que 
predominan en los centros de investigación en México 
anclados en la acientífica multiculturalidad (postmo-
dernismo emic) y en el transnacionalismo (obsolescen-
cia teórica), enfoques con década y media de retraso. 
 
Desde una perspectiva antropológica el reciente libro de 
Ted Lewellen (2008), aborda el estudio de la globaliza-
ción y nos señala el marco teórico del que parte, dentro 
de la problemática a abordar en el modelo del paradig-
ma global circunscrito a un diálogo y ensamble de las 
problemáticas entre cultura, civilización y globalización; 
otros autores como Ikenberry a partir del paradigma 
de la globalización y de sus conexiones con la sociedad 
red, la geopolítica y la geoeconomía, van mas allá del pa-
radigma transformacionalista de la globalización. A su 
vez el enfoque de las sociedades regionales de Lomnitz 
(1995 ) permite analizar la relación entre globalidad y et-
nicidad y como las adaptaciones de las sociedades regio-
nales a la globalización, generan en la cultura local como 
una cosmovisión de comunidad --idiográfica e ideográ-
fica imaginada a partir de mitos fundacionales-- efecto 
de la interrelación sistémica entre las culturas íntimas, 
las cultura de relaciones sociales, la ideología localista y 
la coherencia, la identidad étnica constituyendo dichos 
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fenómenos la interconexión global (mediante la socie-
dad red) que genera mestizajes emic y nuevas etnicida-
des creando a su vez una nueva criollización y relectura 
local glocales, mediante nuevas comunidades imagina-
das con rasgos culturales anacionales, postnacionales y 
supraterritoriales. En concreto la etnicidad crea identi-
dades fragmentadas, muchas de ellas anacionales,  por 
un lado y etnicidades postnacionales y supraterritoriales 
por el otro, dependiendo del nuevo contexto regional. 
A su vez la sociedad regional, es una adaptación de la 
cultura local a la globalización, entre la cual la socie-
dad regional transfronteriza y de espacios transregio-
nal resulta estratégica; ello quiere decir que las comu-
nidades imaginadas multilingües son regiones abiertas 
transfronterizas y supraterritoriales. Paradójicamente 
las nuevas cosmogonías de nuevas comunidades imagi-
nadas, manejan nuevos universos simbólicos en el con-
texto de una nueva criollización y relectura local, con 
mestizajes emic que vean mas allá del enfoque mono-
lingüe, ya las cosmovisiones regionales se expresan en 
varias lenguas. Pero dichos mestizajes y etnicidades se 
constituyen a partir de la circulación regional de sím-
bolos e información, que se enmarca en los paradig-
mas culturales locales o cosmovisiones regionales ge-
neradas por las plataformas configuracionales de las 
cosmologías o cosmogonías civilizatorias, plasmadas 
en mitos fundacionales emic, así como las religiones 
universales que como universos simbólicos son inter-
pretadas doctrinal e interpretativamente por las cultu-
ras regionales, creando así vez una nueva criollización 
y relectura local, con mestizajes emic enmarcados en 
procesos glocales que generan transgeneracionalmente 
a su vez nuevas identidades étnicas glocales contracultu-
rales, contracivilizatorias, antiglobales y antisistémicas, 
en muchos aspectos y rasgos culturales; algunas de ellas 
con características de revitalizaciones etnocéntricas 
fundamentalistas transfronterizas y supraterritoriales. 
 
Samuel Huntington en su obra Choque de Civilizaciones 
y la reconfiguración del orden mundial (1999) señala que las 
civilizaciones –como redes de culturas--  culturalmente 
subyacen a la globalización, la cual es superficial, epi-
dérmica y/o cosmética. En este sentido las civilizacio-
nes son las constelaciones cosmológicas y cosmogó-
nicas que operan en las estructuras profundas y que 
enmarcan mediante cosmovisiones y paradigmas emic 
las culturas de las periferias, semiperiferias y núcleos 
del moderno sistema mundial. Ello quiere decir que 
las culturas regionales (sociedades regionales abiertas 
transfronterizas y supranacionales) reinterpretan me-
diante la criollización, mestizaje emic y relectura local 
y glocal, las cosmologías y cosmogonías civilizatorias y 
en el ensamble con la sociedad red se generan las revi-
talizaciones étnicas en los contextos de las sociedades 
regionales. Nuestro enfoque difiere de los modelos cul-
turalistas, relativistas, indigenistas etnicistas encriptados 
que abordan la etnicidad como algo dado a priori, sin 
ver que son efectos de sociedades regionales, anclados 
teóricamente en el culturalismo particuralista relativista 
norteamericano, o en el culturalismo indigenista. Ante 
las transformaciones globales las sociedades regionales 
son la plataforma para las transformaciones regionales 
glocales, contextos abiertos de revitalizaciones étnicas 
que son una respuesta a las redes de la globalización, 
que se generan a niveles locales y regionales, a partir de 
las cosmovisiones emic, reinterpretadas de las cosmolo-
gías civilizatorias, a veces situacionalmente confrontadas 
con otras cosmovisiones civilizatorias o globales. Dicha 
globalización con su orden y desorden cíclico en las olas 
de ascenso emanadas de los núcleos diamante y descen-
so en crisis generan en las culturas regionales revitali-
zaciones étnicas que en muchas casos son fundamenta-
lismos etnocéntricos y racistas frente al subyugamiento 
que hacen las tranformaciones  globales mediante la 
sociedad red en los contextos de las sociedades regio-
nales a las etnicidades generadas en las culturas locales. 
 
En este sentido las civilizaciones son también platafor-
mas geopolíticas, enmarcadas en el moderno sistema 
mundial,  que engloban redes de cosmovisiones frente a 
la sociedad red y la globalización supraterritorial homo-
geneizante, a partir de áreas globales y hemisferios geo-
políticos. El resultado son movimientos de revitalización 
étnica que situacionalmente hacen alianzas geopolíticas, 
civilizatorias frente a las civilizaciones supraterritoriales 
homogeneizante que se irradian desde el núcleo global 
de la sociedad-red. Por ello resulta estratégico estudiar 
las conexiones entre lo étnico y lo civilizatorio en los 
ensambles regionales y en sus procesos glocales en una 
nueva criollización y relectura local frente a las transfor-
maciones globales supraterritoriales. Por ello las nuevas 
etnicidades se transforman revitalizadas por las cosmo-
visiones regionales glocales frente a las cosmologías y 
cosmogonías civilizatorias y la globalización supraterri-
torial descontextualizante homogeneizante. Ello quiere 
decir que los procesos de identidad local son a su vez 
parte de las reconfiguraciones civilizatorias frente a la 
globalización. Frente a las constelaciones globales su-
praterritoriales se generan nuevas configuraciones civi-
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lizatorias, que se revitalizan en las sociedades regionales 
transfronterizas  y a su vez se revitalizan las etnicidades 
glocales de las culturas regionales como espacios abier-
tos. El resultado es el crepúsculo del estado-nación como 
comunidad imaginada y la reconfiguración civilizatoria 
de las civilizaciones núcleo debido a la revitalización 
de las constelaciones globales enmarcadas en nuevos 
núcleos de redes económicas,  políticas y civilizatorias 
regionales como América del Norte, Japón, China y la 
Unión Europea. El desorden global tiene la particula-
ridad de revitalizar de manera suave o de manera dura 
las identidades étnicas mediante complejos procesos de 
glocalización --nueva criollización y relectura local-- que 
en realidad son irradiaciones globales supraterritoriales 
homogeneizantes del núcleo sistémico que se irradia 
desde la sociedad red y la nueva economía de redes.
 
La idea principal que manejamos es que las revitali-
zaciones étnicas se reconfiguran glocalmente, por las 
constelaciones civilizatorias frente a las transformacio-
nes globales supraterritoriales homogeneizantes que 
se conectan con lo regional en el ensamble regional 
reconfigurando las culturas locales, o frente a nuevas 
reconfiguraciones civilizatorias. Ello quiere decir que la 
revitalizaciones étnicas operan como transformaciones 
estructurales, --nueva criollización glocal y relectura lo-
cal-- de las redes civilizatorias frente a las oscilaciones 
sistémicas de las constelaciones globales irradiándose 
supraterritorialemente, mediante la sociedad red. El 
desorden global permite la revitalización étnica ante el 
debilitamiento del estado-nación pero la reconfiguraci-
ón cultural regional que genera fundamentalismo étnico 
es producto de sociedades regionales políticas frente a 
la globalización en el contexto de revitalización civili-
zatoria, frente a la globalización y otras civilizaciones. 
Ello quiere decir que los modelos de región política de 
Andrés Fábregas y Guillermo de la Peña (2007) con-
juntamente con los enfoques regionales de Lomnitz 
permiten generar un escenario territorial de revitaliza-
ción étnica frente a la sociedad red y la globalización, 
pero con conexiones civilizatorias de revitalización fun-
damentalista. Estos procesos de revitalización étnica 
pasan por los campos regionales y arenas locales de la 
política informal con facciones, cuasigrupos locales y 
coaliciones regionales que tienen objetivos públicos de 
renacimiento civilizatorio plasmados en la revitalización 
étnica fundamentalista de una nueva criollización glocal 
y relectura local; dicha revitalización va acompañada de 
movilizaciones populistas en estados etnicistas o popu-
listas generados en las crisis globales. Véase el caso de 
revitalización étnica en Bolivia y de los pueblos origina-
rios de Sudamerica así como el subcomandate Marcos 
y el EZLN y otras revitalizaciones. El mismo día que 
México se articuló con la globalización se generó la res-
puesta de la revitalización étnico-populista en Chiapas.
 
En el nuevo milenio continúa, de manera exponencial, 
un macroproceso civilizatorio que inició en Occidente 
–tanto en Norteamérica como en Europa--, hacia fina-
les de la década de 1960, consistente en el ensamble 
de tres procesos anteriormente independientes: a)la re-
volución de la tecnología electrónica en la información 
(con su respectivo tecnopolio), b)la crisis económica 
del capitalismo y del estatismo (incluído el socialismo), 
con sus respectivas reestructuraciones; c)y la expansión 
de movimientos socioculturales, como la contracultura, 
el antiautoritarismo, la defensa de los derechos huma-
nos, el feminismo y el ecologismo. El acoplamiento de 
estos macroprocesos y sus reacciones desencadenaron 
una nueva estructura social dominante, la sociedad red 
(Castells 2000). El resultado es una nueva sociedad red 
global coaxial, pluricivilizatoria e informática sustenta-
da en el tecnopolio de la economía del acceso, cuya es-
tructura profunda es territorial --núcleos tecnoinformá-
ticos anclados en sociedades regionales transfronterizas 
y espacios transregionales--, ya que sus plataformas 
electrónicas conectan flujos informáticos desterrito-
rializados en un nuevo fenómeno global, aterritorial y 
postnacional pero sobre todo supraterritorial homo-
geneizante, anclada en la sociedad de la información 
y del conocimiento. Dicha expansión se fundamenta 
en la plataforma postmoderna y postindustrial de la 
economía tecnopólica del acceso, y en la innovación 
tecnológica permanente, aunque sus efectos transfor-
men las esferas pública, social y civil en todos los es-
tados nación y sus respectivas sociedades regionales. 
 
La globalización no es una condición singular ni un 
proceso lineal. Además es mejor considerarla como un 
fenómeno sumamente diferenciado que incorpora ter-
renos de actividad e interacciones tan diversos, como 
son lo político, militar, económico, cultural, migrato-
rio y ambiental. En la actualidad, las tecnologías clave 
son en gran parte tecnologías de empleo dual. Según 
parecen, la frontera tradicional entre los sectores civi-
les y militar-industrial está desapareciendo, las tecno-
logías de empleo dual han llegado a predominar más 
y son cada vez más esenciales para el funcionamiento 
de los sistemas militares avanzados. Algunos afirman 
que, en la actualidad, gran parte de la innovación mi-
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litar-tecnológica es el producto de un efecto” indirec-
to”, conforme los avances en las tecnologías civiles 
se utilizan conscientemente con fines militares (Held, 
David; Mc Grew, Anthony; Goldblatt, David; Perraton, 
Jonathán Transformaciones Globales. Política, Econo-
mía y Cultura. Oxford University Press. 2002. pp: LX).
 
Las nuevas identidades étnicas en la escena local, en las 
sociedades regionales implican las redes de culturas de 
relaciones sociales que ensamblan y articulan las cul-
turas íntimas de clase, mediante la coherencia local y 
el mestizaje, que dan como resultado la identidad ét-
nica glocal, reordenado  las configuraciones civilizato-
rias (como cosmologías y cosmogonías), plasmadas en 
cosmovisiones. Las constelaciones globales suprater-
ritoriales homogeneizantes que se irradian desde los 
núcleos diamante de las ciudades del Moderno Sistema 
Mundial, como Londres, Los Angeles, Nueva York, a 
las  sociedades regionales del mismo núcleo y hacia las 
sociedades regionales de la semiperiferia y la periferia, 
implican culturas descontextualizadas homogeneizantes 
de masas, frente a las sociedades regionales enmarcadas 
en la cultura popular, heredera de la cultura vernácu-
la folk, que contiene los elementos de una subcultura 
generacional étnica, con potenciales rasgos glocales de 
contracultura global y anticultura sistémica, materializa-
da en múltiples estrategias situacionales de identidad ét-
nica.  La cultura vernácula y/o folklórica y/o étnica y/o 
indígena, es la fuente de la identidad étnica, mediante la 
tradición y la costumbre; que tiene sedimento vernácu-
lo irreductible cultural local profundo, en las múltiples 
escenas y sociedades regionales, génesis de movimien-
tos de revitalización étnica. En periplos metodológicos, 
culturalmente estamos hablando de la plataforma idio-
gráfica e ideográfica civilizatoria anclada en sociedades 
regionales (con sociedad civil, y con estructuras de un 
mercado), que genera nuevos procesos de cultura lo-
cal, cultura regional, cultura popular, y cultura urbana. 
 
Ello implica aculturar desde las subculturas regiona-
les y las escenas locales de la sociedad regional como 
sociedades transregionales y sociedades abiertas (a las 
sociedades regionales vecinas, tanto urbanas como su 
hinterland), creando criollización y relectura, mediante 
la apropiación sincrética glocal o “reterritorialización 
cultural”, reconstruyendo idiográficamente e ideográfi-
camente. La globalización genera nuevos y permanentes 
procesos de descontextualización aterritorial homoge-
neizante global, que operan mediante firmas transnacio-
nales, multinacionales de la sociedad-red, todo ello en 
proceso de enculturación (a través de una amplia varie-
dad de prácticas sociales) o socialización generacional 
en trayectos segmentados de vida, poniendo énfasis en 
las etapas de adolescencia, juventud y adultez temprana. 
 
La cultura popular local reproduce universos simbóli-
cos civilizatorios, cosmologías, cosmogonías y cosmo-
visiones; la contracultura regional genera transforma 
los universos simbólicos, cosmologías, cosmogonías en 
nuevas cosmovisiones glocales; la cultura regional, ge-
nera nuevas identidades étnicas, para reprocesar glocal-
mente y resignificar la cultura global de masas, que las 
vuelve mercancías mediante el uso instrumental de la 
razón práctica. Cultura popular es el patrimonio intan-
gible transgeneracional, que opera mediante la tradición 
y la costumbre, desde las sociedades regionales frente a 
las constelaciones globales supreterritoriales irradiadas 
desde el núcleo diamante del Moderno Sistema Mundial.
 
Pero las constelaciones globales y configuraciones civili-
zatorias operan desde las sociedades regionales abiertas 
transfronterizas multiculturales del Núcleo del Moder-
no Sistema Mundial al transculturar mediante la socie-
dad-red (a las sociedades regionales a distancia, tanto 
urbanas como su hinterland rural), primeramente den-
tro del nivel nacional y posteriormente internacional o 
civilizatorio, mediante configuraciones interculturales, 
para posteriormente irradiar globalmente mediante fir-
mas transnacionales, multinacionales, a todo el planeta, 
generando nuevos y permanentes procesos de descon-
textualización aterritorial global homogeneizante, todo 
ello en un nuevo proceso de enculturación (a través de 
una amplia variedad de prácticas sociales) o socializaci-
ón generacional en trayectos segmentados de vida, po-
niendo énfasis en las etapas de adolescencia, juventud y 
adultez temprana, creando una nueva criollización y re-
lectura glocal, mediante la apropiación sincrética o “re-
territorialización local cultural” en las cultura regionales 
reconstruyendo idiográficamente e ideográficamente, 
en nuevas combinatorias de constelaciones locales ima-
ginarias y múltiples configuraciones culturales regiona-
les sin fin, como plataformas de las nuevas identidades 
étnicas, raciales o nacionales, o subculturas postétnicas, 
postraciales o postnacionales. Dichas identidades étni-
cas se materializan situacionalmente en estrategias de 
política informal y subpolítica, como facciones, cuasi-
grupos y coaliciones, así como redes clientelares ego-
centradas y manejos de las webs en la sociedad red. 
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El proceso para tener eficacias en las secuencias pos-
teriores implica sincretizar y neoculturar regionalmente 
mediante nuevas configuraciones étnicas y civilizatorias 
(reapropiación/consumo mediante la apropiación multi-
cultural y el recontextualizar interculturalmente median-
te una nueva criollización y relectura local, y la apropia-
ción sincrética o “reterritorialización regional cultural”, 
reeleborando, reconstruyendo idiográficamente e ideo-
gráficamente, en nuevas combinatorias de constelacio-
nes imaginarias y múltiples configuraciones culturales 
sin fin, frente a los nuevos y permanentes procesos de de 
transculturacion homogeneizante y descontextualizaci-
ón aterritorial global, todo ello en proceso de encultura-
ción. Ello sucede porque la relaciones interculturales en 
los contextos culturales no operan mediante la hibrida-
ción y en realidad operan sociedades plurales con mino-
rías étnicas, raciales y o nacionales, mas que contextos 
multiculturales. Implica consumo/apropiación regional 
de la cultura popular que descontextualizada homoge-
neizante aterritorialmente por la sociedad red se vuelve 
de masas, pero que desde la cultura local se asimila y se 
integra localmente desde la fragmentación, a partir de 
la ideología local. Opera en los núcleos regionales de 
la semiperiferia y periferia, en la esfera del consumo/
apropiación, supuestamente multiculturales, pero a lo 
sumo multicéntricas. Ello va reconfigurando las nuevas 
constelaciones identitarias desde la sociedad regional. 
 
Paralelamente ello implica recontextualizar y reterri-
torializar mediante nuevas configuraciones étnicas re-
gionales multicéntricamente cuando hay globalización 
homogeneizante (reapropiación/consumo glocalmente 
mediante un proceso nuevo de criollización y de relec-
tura culturales, mediante la apropiación sincrética o “re-
territorialización cultural”, reeleborando, reconstruyen-
do idiográficamente e ideográficamente y generando 
nuevas mercancías-información, de sonido y mensaje 
grabado en nuevas combinatorias de constelaciones 
imaginarias y múltiples configuraciones culturales sin 
fin, frente a los nuevos y permanentes procesos de  de 
transculturacion y descontextualización aterritorial glo-
bal, mediante firmas transnacionales, multinacionales 
de la sociedad-red). todo ello en proceso de encultu-
ración (a través de una amplia variedad de prácticas 
sociales). Implica consumo/apropiación regional de la 
música popular que descontextualizada aterritorialmen-
te homogeneizante se vuelve de masas, pero que desde 
la cultura local se asimila y se integra localmente des-
de la fragmentación, a partir de la ideología local, en 
el proceso de reproducción cultural regional, dándole 
coherencia ideográfica, desde una perspectiva, a partir 
de nuevas escenas y subculturas.  Opera en los núcle-
os regionales de la semiperiferia y periferia, en la esfe-
ra del consumo y una nueva esfera de la producción.
 
Glocalizando multicéntricamente mediante nuevas con-
figuraciones étnicas regionales, cuando hay globalizaci-
ón (reapropiación/consumo glocalmente mediante un 
proceso nuevo de criollización y de relectura cultura-
les, mediante la apropiación sincrética glocal o “reter-
ritorialización cultural”, reeleborando, reconstruyen-
do idiográficamente e ideográficamente y generando 
nuevas mercancías-información, de sonido y mensaje 
grabado en nuevas combinatorias de constelaciones 
imaginarias y múltiples configuraciones culturales sin 
fin, frente a los nuevos y permanentes procesos de des-
contextualización homogeneizante aterritorial global, 
mediante firmas transnacionales, multinacionales de la 
sociedad-red). todo ello en proceso de enculturación 
(a través de una amplia variedad de prácticas sociales) 
o socialización generacional en trayectos segmentados 
de vida, poniendo énfasis en las etapas de adolescen-
cia, juventud y adultez temprana. Sólo se puede hablar 
de glocalización cuando opera mediante la sociedad 
red, la cultura global, sobre la sociedad regional, para 
posteriormente irradiar globalmente mediante firmas 
transnacionales, multinacionales, a todo el planeta, el 
patrimonio intangible reterritorializado culturalmente a 
nivel local. La cultura popular reproduce regionalmente 
universos simbólicos, cosmologías, cosmogonías y cos-
movisiones; la contracultura genera universos simbóli-
cos, nuevas cosmologías, cosmogonías y cosmovisiones 
alternativas; la cultura de masas las vuelve mercancías 
mediante el uso instrumental de la razón práctica. Cul-
tura popular es el patrimonio intangible transgeneracio-
nal, aunque pase por las industrias culturales. Implica 
consumo/apropiación regional de la cultura popular 
que descontextualizada aterritorialmente se vuelve de 
masas, pero que desde la cultura local se asimila y se 
integra localmente desde la fragmentación, a partir de 
la ideología local, en el proceso de reproducción cul-
tural regional, dándole coherencia ideográfica, desde 
una perspectiva, a partir de nuevas escenas y subcul-
turas, en un contexto dialéctico. Opera en los núcleos 
regionales de la semiperiferia y periferia, en la esfe-
ra del consumo y una nueva esfera de la producción.
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Metodológicamente implica una fase inicial o fundacio-
nal, en algunos caso una reconfiguración regional del 
hibridaciones civilizatorias. Edificando estratégicamente 
una plataforma regional, que funcionará como nuevos re-
giones transfronterizas y espacios transregionales cuando 
hay globalización (reapropiación/consumo glocalmente 
mediante un proceso nuevo de criollización y de relec-
tura culturales, mediante la apropiación sincrética o “re-
territorialización cultural”, reeleborando, reconstruyendo 
idiográficamente e ideográficamente y generando nuevas 
mercancías-información, de sonido y mensaje grabado 
en nuevas combinatorias de constelaciones imaginarias 
y múltiples configuraciones culturales sin fin, frente a 
los nuevos y permanentes procesos de descontextuali-
zación aterritorial homogeneizante global, mediante fir-
mas transnacionales, multinacionales de la sociedad-red). 
todo ello en proceso de enculturación (a través de una 
amplia variedad de prácticas sociales) o socialización ge-
neracional en trayectos segmentados de vida, poniendo 
énfasis en las etapas de adolescencia, juventud y adultez 
temprana. Sólo se puede hablar de glocalización cuando 
opera mediante la sociedad red, la cultura global, sobre 
la sociedad regional, para posteriormente irradiar global-
mente mediante firmas transnacionales, multinacionales, 
a todo el planeta, el patrimonio intangible reterritoriali-
zado culturalmente a nivel local. La cultura popular re-
produce universos simbólicos, cosmologías, cosmogo-
nías y cosmovisiones; la contracultura genera universos 
simbólicos, nuevas cosmologías, cosmogonías y cosmo-
visiones; la cultura de masas las vuelve mercancías me-
diante el uso instrumental de la razón práctica. Cultura 
popular es el patrimonio intangible transgeneracional, 
aunque pase por las industrias culturales de la sociedad 
red. Opera en los núcleos regionales de la semiperiferia 
y periferia, en la esfera del consumo y una nueva esfera 
de la producción. o será fundamentalmente una cultu-
ra regional de reapropiación/consumo y posteriormen-
te se vuelven a repetir los ciclos metodológicamente.
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